
 

 

Una propuesta y una respuesta en el amor 
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Evangelio 

 
Del santo Evangelio según san Lucas 12, 8-12 

 
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «Yo les aseguro que a todo aquel que 
me reconozca abiertamente ante los hombres, lo reconocerá abiertamente el Hijo 

del hombre ante los ángeles de Dios; pero a aquel que me niegue ante los 
hombres, Yo lo negaré ante los ángeles de Dios. 

 
A todo aquel que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le perdonará; pero 
a aquel que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará. 

 
Cuando los lleven a las sinagogas y ante los jueces y autoridades, no se preocupen 

de cómo se van a defender o qué van a decir, porque el Espíritu Santo les enseñará 
en aquel momento lo que convenga decir». Palabra del Señor. 
 

Oración introductoria  
 

Cristo Jesús, no permitas nunca que me aleje de Ti, ni por las circunstancias, ni por 
las dificultades ni por mis egoísmos. Creo, espero y confío en tu amor. ¡Ven Espíritu 
Santo! 

 
Petición 

 
Dame la gracia, Señor, de la perseverancia final. 

 
Meditación  
 

«La vocación cristiana nace de una propuesta de amor del Señor, y sólo puede 
realizarse gracias a una respuesta de amor: “Jesús invita a sus discípulos a la 

entrega total de su vida, sin cálculo ni interés humano, con una confianza sin 
reservas en Dios. Los santos aceptan esta exigente invitación y emprenden, con 
humilde docilidad, el seguimiento de Cristo crucificado y resucitado. Su perfección, 

en la lógica de la fe a veces humanamente incomprensible, consiste en no ponerse 
ellos mismos en el centro, sino en optar por ir contracorriente viviendo según el 

Evangelio” Siguiendo el ejemplo de tantos discípulos de Cristo, también vosotros, 
queridos amigos, acoged con alegría la invitación al seguimiento, para vivir 
intensamente y con fruto en este mundo. En efecto, con el bautismo, Él llama a 



cada uno a seguirle con acciones concretas, a amarlo sobre todas las cosas y a 
servirle en los hermanos» 

 
(Benedicto XVI, 28 de marzo de 2010). 

 
 
Reflexión apostólica 

 
«La misión supone, además, que cada miembro del Movimiento se deje penetrar 

hondamente por el amor de Cristo a cada persona, fuente inspiradora de toda 
vocación y misión en la Iglesia;  que, con la fuerza del Espíritu Santo, logre amar a 
cada persona con el mismo corazón de Cristo. Sólo así, su entrega tendrá los 

mismos matices de la entrega de Cristo: total, generosa, desinteresada, que mira 
sólo al bien de las personas a las que sirve» (Manual del miembro del 

Movimiento Regnum Christi, n. 103). 
 
Propósito 

 
Hoy seré coherente con mi fe, viviendo según el Evangelio, en todo momento. 

 
Diálogo con Cristo 

 
Señor, la oración es imprescindible para que pueda cultivar una conciencia clara de 
lo que quieres de mí en cada momento, además de que me da la fuerza y los 

motivos para amar tu querer divino y no temer a las tentaciones del mundo. Madre 
mía, intercede por mí para que persevere diariamente en mi meditación, buscando 

el mejor tiempo y lugar para llevarla a cabo. 
 

«¡Firmeza y perseverancia en el bien! ¡El premio es para los esforzados!» 

 
(Cristo al centro, n. 748). 

 


